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En Montevideo, la desigualdad económica se puede ver, localizarla; existe segregación territorial. Esto refuerza un distanciamiento social, una asimetría ya existente. En la mayoría de las instituciones educativas que funcionan en barrios pobres de Montevideo, se producen encuentros entre niños/as del barrio y educadores/as que en su mayoría provienen de otros barrios, otros sectores sociales. Quienes trabajan como educadores/as, se encuentran en su cotidianeidad, dentro del centro educativo, con niños y niñas reales, diferentes a los referidos por el modelo de niñez proveniente de los saberes académicos, distintos de los niños que habitan sus contextos familiares y diferentes también a sí mismos cuando niños. En contrapartida los niños y niñas de esos barrios se encuentran con adultos que muchas veces contrastan con los modelos adultos que tienen entre sus familiares y vecinos. Una asimetría social se presenta en el seno del centro educativo. Unos y otros conviven allí varias horas al día, a lo largo de todo el año. Sus movilidades, que se van constituyendo a través de estos vínculos cotidianos, van gestando, junto con sus relatos, transformaciones en el espacio del centro educativo, tomando el concepto de espacio vertido por De Certeau.

Este trabajo tiene como referencia concreta de campo mi experiencia en Giraluna, centro de educación no formal del barrio Nuevo París (al oeste de Montevideo), gestionado por sus trabajadores en forma de cooperativa. En dicha institución trabajo desde hace 14 años, como tallerista de plástica. 

En la cotidianeidad del centro educativo, también se hace presente una asimetría niño-adulto, o adolescente-adulto. Esto es claro desde una perspectiva sincrónica, incluso desde una definición de roles en la institución. ¿Pero qué pasa si lo tomamos como un proceso con continuidad temporal?  ¿cómo se modifica esta asimetría cuando niños, niñas  y adultos logran permanecer varios años en Giraluna? Cuando los vínculos se prolongan durante seis, nueve, y hasta trece años las asimetrías se mantienen pero al mismo tiempo se transforman. 

Este centro educativo pone en contacto sectores sociales que no suelen tener contactos prolongados. La permanencia de los niños/as y educadores/as en el proyecto hace que el tiempo  sea un aspecto a tener en cuenta a la hora de analizar el vínculo, a la hora de captar el lugar (De Certeau) que se puede ir construyendo. A partir de las transformaciones que se van dando en estas asimetrías, se va construyendo un tercer espacio (Bhabha). 

La perspectiva etnográfica es una herramienta que nos puede permitir extrañarnos de dichas asimetrías de poder y visibilizarlas a la hora de pensar la cotidianidad del centro educativo. Para poder darles voz a estos niños, niñas y adolescentes; escucharlos. No pensar por ellos, sino con ellos. 

Es necesario construir estas narraciones que involucran otras infancias, que les reconozcan la capacidad de agencia, para ponerlas a dialogar con los modelos más instalados de infancia, para pensar, para construir otros vínculos niño-adulto.

